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DIARIO DE LARRAÑAGA – VIAJE DE MONTEVIDEO A PAYSANDU

En el mismo Archivo Artigas, tomo XXIII y con número de documento 251 se publica el diario de Larrañaga “Viaje de Montevideo a Paysandú” (31 de Mayo al 26 de Junio de 1815), del que solo haremos una síntesis ilustrativa de aspectos sociales de la época y del retrato de Artigas, allí contenido.
Ese viaje con los medios de transporte de época, era un desafío de trayectos, tiempo, adversidad climática, falta de caminos y de puentes. La opción terrestre tenía como desafío el cruce del Río Negro y las crecidas de cualquier curso de agua... la opción fluvial suponía por lo menos 6 días.


En este mapa puede apreciarse el trayecto entre Montevideo y Paysandú, hoy se hace en 6 horas de ómnibus.
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Cuándo alguien pregunta ¿Por qué Artigas permaneció en el Litoral? Deténgase a ver en el mapa la ubicación estratégica de sus campamentos: Ayui, Salto, Hervidero, Paysandú, Arerunguá.

En la lectura del diario se identifican múltiples observaciones naturales propias de la inclinación científica de Dámaso Larrañaga; además del relato minucioso de las etapas y condiciones del viaje.
DE MONTEVIDEO A MERCEDES
Primera Jornada:

La salida de Montevideo se fija a la una menos diez (12.50) y resulta interesante saber que toda la cronología está destacada con el mismo criterio de 10 minutos para la hora – desconociéndose la razón de este uso.
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Coche de viaje, con caballos y cinchero 
Sale desde el Cabildo un coche tirado por 2 mulas, agregadas a un “cinchero” a caballo – peón que desde su caballo ayudaba a conducir las mulas; una carretilla de equipajes y una escolta de 9 hombres – 1 sargento y 8 soldados – un destacamento en el vocabulario militar. 

Los cuatro viajeros son: el cura vicario, Dámaso Antonio Larrañaga; fray Benito Lamas; Antolin Reyna por el Cabildo y Miguel Pisan a nombre de Fernando Otorgués.
La primera parada es la Quinta a las dos menos diez (13.50) para comer; saliendo 14.50 por el Paso del Molino y Paso de las Duranas para llegar a Las Piedras.
El padre Larrañaga observa la necesidad de un puente que facilite las comunicaciones entre la ciudad y las quintas. No tienen dificultades por la poca agua en los cauces.

A las 15.50 – llegan a la casa de Ortiz en inmediaciones del pueblo de Las Piedras; anota una referencia a la batalla y explicación del nombre del pueblo por la arena que facilita el paso del arroyo y los afloramientos de granito rojo. El primer inconveniente es la rotura del eje de la carretilla de equipajes  y la necesidad de continuar para alcanzar Canelones antes de la noche.

En el cruce del arroyo El Colorado, Larrañaga aprovecha para observar la arcilla y las tierras rojas de sus orillas y hace un examen del contenido de selenita. Consideremos que en la actualidad pocas instituciones tienen colecciones de minerales y hay omisión en los conocimientos de geología. 
Igualmente observa los cardales planta traída de Europa y extendida en la campaña; estos servían particularmente como leña para los hornos de ladrillo; los macachines son valorados por su batata que es comestible y su valor como fibra para tejer.
En Canelones:

Cruzan el arroyo Las Brujas ignorando el origen de su nombre aunque anota son molestados por la presencia de zorrillos. 19.50 llegan a Canelones que recibe su nombre de los árboles de la zona. Esta población con unos 150 vecinos está a 9 leguas de Montevideo y entre sus progresos cuenta las calles bien trazadas en cuadras de 100 varas, buena parte de las casas con azotea, las demás de techo de paja con paredes de adobe bien blanqueadas. Tiene Cabildo, guarnición y una parroquia muy pobre y decorada con mal gusto.

En sus observaciones sociales anota la necesidad de repartir chacras sobre los arroyos con una extensión de 10 hectáreas aproximadamente (500 * 200 varas) y la ausencia de otras actividades económicas.

Los equipajes llegan en carreta a las 2 de la mañana, sumándose el inconveniente de que los 2 indios tapes, hermanos, que conducen las mulas, fueron a Los Cerrillos, se embriagaron, pelearon y uno resultó muerto y el otro en la cárcel.  Recomienda mediante impuestos moderar la venta de alcohol en las pulperías.

11.50 se toma un desayuno en la pulpería; consiste en una fuente de huevos fritos con tomate y vino. Larrañaga aloja con el cura Gomensoro y los demás en casa de Sebastián Rivero. Emprenden viaje y vadean los arroyos Canelones Chico y Grande hacia la Villa de San Juan Bautista, hoy Santa Lucía para cruzar el río.

En San Juan Bautista – hoy Santa Lucía:
La villa fue fundada por Eusebio Vidal con pobladores europeos que fracasaron en su instalación en Patagones, Puerto Deseado, Malvinas y Río Negro. La causa principal fue el clima frío y un territorio estéril, aunque la caza de la ballena, de lobos marinos y la cría de ganado pudieron ofrecer prosperidad.

La villa tiene unos 60 vecinos, cuadras bien trazadas, Cabildo, guarnición e Iglesia. Pocas casas tienen azoteas, la mayoría de los techos son de paja con paredes de adobe; la Iglesia y Cabildo lucen tejados. El curato recibe sus beneficios de Canelones y no del gobierno.

El comandante los recibe con música de tambor, triángulo y violines por cuatro indios misioneros; los alojan en una pulpería abandonada – infestada de ratas – se les proporcionó mesa, 4 sillas y catres. 

La cena consiste de pollo asado y guisado, caldo, pan, vino y café. Los peones y escolta reciben una res entera. El desayuno es con tortilla frita.

El cruce del río debido a su caudal es resuelto colocando el coche con sus pasajeros sobre pipas (barriles que permitieron flotar) remolcado por dos caballos nadando y un práctico. Los soldados cruzan nadando con sus caballos y el equipaje y armamento en pelotas hechas con cuero. El único inconveniente es que una parte del equipaje se moja.
En Villa San José.

A las 13.00 los viajeros retoman su camino después de secar la ropa. A las 14.00 llegan a la estancia de Cardozo para cambiar caballos y mulas. Las chacras vistas en el camino muestran agricultura de trigo, maíz y zapallo y buenos bosques de corpulentos talas. A las 15 horas llegan al arroyo Cagancha por un camino llano de pasturas altas donde ya no se ven las manadas de caballos y ganado, según anota el cronista.
Para cruzar el arroyo sobre las 17.30 deben agregar 3 tiros de caballos a la cincha del coche. Alojan en casa del juez comisionado Nieva, nombrado por el Cabildo de Montevideo. Los jueces de los partidos pueden hacer averiguaciones sumarias, arrestar delincuentes y resolver diferencias entre vecinos.
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El uso de las boleadoras desde un caballo.
La Casa de Nieva es un rancho de paja blanqueado con Sala y Dormitorio. A las 20.30 se sirve la cena: pato y pollo, caldo y hervido, no falta pan, mantel, cucharas, plato de loza y jarros para el vino. Los peones y la escolta reciben una res comiendo los churrascos sin sal ni condimento, puestos sobre las brazas como tienen acostumbrado.

A la mañana, cuenta Larrañaga se toma el mate con azúcar. Los peones y los soldados habían dormido afuera junto al fogón y tomaban el mate del Paraguay con los asados. La casa tiene cocina y otras habitaciones con techos de paja y por separado pieles de bueyes abiertas por el lomo – llamadas noque – que cada una contenía hasta 18 fanegas de trigo sin humedad y perfecta conservación.

El día 3 de Junio a las 7.30 salen para San José siguiendo un camino llano y de pasturas; cruzan el arroyo Carreta Quemada y el Río San José. Los vecinos esperan a los viajeros para servir de cincheros al coche.
A las 10 de la mañana, la expedición llega a San José a la casa del Cura Dr. Peña y de su teniente Juan Francisco Larrobla donde se sirve el desayuno: té con leche, pollo asado, fritada de huevos y chorizo, pan y vino.

La Villa de San José tiene una iglesia parroquial de bóveda, con 3 campanas medianas en la fachada, faltando terminar el campanario y el pórtico. Las casas nuevas están sobre el río. En las inmediaciones de la plaza quedan muchos solares sin poblar por sus beneficiados resultaron gente pobre o prefieren atender sus negocios fuera de la villa. La Plaza tiene la Iglesia, Casa Capitular para el Cabildo, Casa del Cura y Guarnición. Larrañaga agrega una referencia al combate ganado por Artigas y Benavides.

Los viajeros salen de San José a las 13.00 con buena provisión de vinagre, pan, yerba, ají, queso pero no han encontrado manteca y poca leche para el té.

Observa Larrañaga muchas chacras y casas con azotea. Cruzan varias cañadas y los arroyos Jesús María, Sauce y Espinillo.
Piden posada en casa de Bernardino Baca. Se sirve una abundante y sazonada cena con zapallo asado en lugar de pan, guiso de pollo con zapallo, mesa con mantel y a falta de cucharas usaron conchas. La escasez en las comodidades muestra la lejanía de los pueblos. Observa el cronista un telar colgado para pellones de lana en los que una mujer diestra ocupaba 15 días de labor.

A las seis de la mañana se movilizan para viajar. Caminan en despoblado y llevan pollos asados. Salen a las 10.00 hacia la cuchilla evitando los arroyos y las Asperezas de Mahoma, cruzan por el paso del Chaná. En el camino observan la falta de ganado, pocos venados, muchos cerdos salvajes y zorrillos.

A las 17.15 llegan a la estancia de Casco a unas 14 leguas de San José. Los asados estan prontos en los fogones pero la casa principal abandonada  y las inmediaciones infestadas de cerdos y perros cimarrones.
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Perro cimarrón.
Cuenta Larrañaga que pasan mala noche en una ramada entre noques  de trigo y sebo, con mucho frío, poniendo fuego para templar, atando los paravientos de cuero y alertas a los perros.

La cena es un plato de perdices con locro de maíz, guiso de vaca, hervido, asado con cuero – la parte posterior del anca con las vértebras de la cola – pan y vino y no faltan mantel, platos ni cucharas. Los gallos los despiertan temprano. 
Dice Larrañaga que los botes de los ríos, las balsas, los aperos de montar, las sillas, los catres, las botas de los peones, techos y puertas de casas de campo... en todo entran los cueros. El sebo sirve como medicina, los huesos para el fuego, las cabezas para silla, las vértebras para candeleros, la bosta como revoque y combustible nada encuentro más útil que el buey en estos países.
Desayunan pollos asados, queso, pan y vino. Para el almuerzo de camino 16 perdices a 4 reales. Salen a las 10.00  y bautizan el paraje como Mal Abrigo.
Estancia de Antolin Reyna:
A las 12.30 cruzan el Monzón hacia la estancia del regidor y compañero de expedición Antolin Reyna, “cada estancia tiene tantas tierras que muchas provincias y aún repúblicas de Europa no tienen tanta extensión”  Así se refiere nuestro cronista a las inmensas extensiones latifundios  de nuestra campaña.
Encuentran colonos de los que el propietario no tiene noticia y a los que encarga conservar los cueros, el sebo y ayudar en las tareas de la estancia: faenar, marcar, juntar y parar rodeo. 

Acotamos que el fracaso del gobierno colonial en resolver el “arreglo de los campos” es decir dar título de propiedad a quienes no los poseian, repartir los latifundios y hacer donaciones a los ocupantes y los Bandos de Soria y Vigodet pasando las tierras a remate y desalojo fueron las causas de la revolución de 1810 - 1811
Mudan mulas y caballos. Salen a las 13.00 observan vacas y yeguadas por millares, caballos que llaman baguales. Los soldados de la escolta y los peones los perseguen con lazo y bolas, tan divertidos como las cacerías de ciervos y jabalíes en Europa. 

Tiran la boleadora a las patas traseras, el animal para la carrera, manean las patas delanteras, lo ensillan, lo sueltan y sale con furia corriendo y dando corcobos. Ni leones, ni tigres ni jabalíes escapan al lazo y las bolas de los paisanos y así son comunes sus pieles en el mercado.

La casa de Antolin Reyna es toda ella de cal y canto, ladrillo, vigas de lapacho, con azotea, blanqueada, 16 piezas en dos patios, oratorio, aunque había sido saqueada; no nos faltan catres ni mesa. Para la cena se matan una vaca, una ternera, un cordero, seis gallinas y más las 16 perdices. 
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Estancia con Azotea.
Los platos son grandes como bateas y los peones también comieron aves, con buenos tragos de vino, marchas patrióticas y entremeses de fray Benito Lamas sujeto adornada de muy buen humor y de una memoria de las más felices que he conocido.
Blanquea el campo con la helada. Larrañaga después del oficio hace sus observaciones: un horno de cal para mil fanegas, antes conocido como Calera de Peralta; cada hornada consume 200 carros de leña y advierte el cronista que pronto darán fin a los montes sino parten la cal; hay fragua y herrería para picos y barretas de los canteros; piezas para salar carne y hacer jabón. La cal y demás productos de la estancia se conducen en carretas al puerto de San Salvador que dista 14 leguas y de allí se conducen a Buenos Aires que dista unas 10 leguas.

El almuerzo es correspondiente con la cena. A las 10 salen para cruzar el arroyo del Perdido y llegar a las 11 a la estancia de Juana Flores, para mudar caballos. Esta es casa de paja bien acondicionada; anota haber tomado leche que habían probado desde San José y observa un palomar cuyos nidos están hechos de cueros y sostenidos en las aletas del rancho.
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Rancho con techo de paja.

11.30 salen para la estancia de Blanco que sirve de posta en el día; también es una casa de paja con palomar y monte de duraznos. Los varios arroyos son de paso difícil durante las lluvias. En el camino se observan vacunos, yeguas, mucha piedra para cal, poca leña y extensos cardales. Llegan a las 14.00 y salen a las 15.00 para la estancia de Mendoza sobre el arroyo Coquimbo, donde llegan a las 16.30. En el camino ven burros, cerdos y  poco ganado.
Una habitación reducida permite cuatro colchones en el suelo sobre cueros. La cena es abundante: asado de vaca y pollos, pan y no falta mesa, mantel y cucharas. Toda la casa está rodeada de una estacada para prevenir los ataques de los perros cimarrones rabiosos. Larrañaga recomienda “dilacerar la herida cuidando de no dejarla cerrar, auxiliándose de algún cáustico aunque fuera un hierro candente, esta es la única e infalible medicina para la hidrofobia o rabia”.

Comento que Larrañaga observa en las comidas, el catre, el uso de mesa, mantel y sillas como elementos básicos que confort en un alojamiento; en oposición a la costumbre de comer el asado directamente del asador, con la mano y a cuchillo.

EN MERCEDES:
Temprano pudieron ver la helada. Se recibe un pliego de Manuel Villagrán informando que el General no esta en Mercedes sino en Paysandú. A las 10 se sirve el almuerzo y parte la excursión hacia Mercedes. Cruzan el paso del arroyo Coquimbo. Observa palmas y ñandubay.
A las 11.00 llegan a la estancia de Benítez para mudar caballos. Hay una casa cómoda de paja, higueras y duraznos. El camino es llano, buenos caballos y se ven muchas chacras y casas con azotea. 

A las 14.30 llegan a Mercedes sobre la costa del Río Negro. La villa tiene buenos edificios de ladrillo con azotea. Las casas de palo a pique y paja están destruidas y sin cercos. Quedan huertas con naranjos y granados. La tierra es buena para las hortalizas.
La Iglesia es de piedra, elevada, techo de teja acanalada con atrio y pórtico, torre y cementerio cercado. La Virgen de las Mercedes es de buena escultura. Hay pila bautismal y es ayudantía de Santo Domingo. No hay cabildo, solo un alcalde comisionado y un comandante militar con una guarnición de 60 hombres, vestidos de paisano, jóvenes y bien armados.
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Reproducción de la Iglesia Capilla Nueva de Mercedes.
Alojan en una casa abandonada por su dueño – emigrado para Buenos Aires – con techo de paja, habitable solo la sala, con mesa y sillas y con los colchones en el suelo sobre cueros y expuestos a las pulgas. Para la cena no hay carne de vaca, gallinas, ni huevos solo chorizos, pan y queso.

El Puerto tiene buena playa, barrancas bajas; el río tiene 600 varas de ancho, una isla muy arbolada con extensión de mil varas. En la costa hay ñapindá, mimbres y chañal.
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El puerto de Mercedes, en la actualidad, la isla al frente, sobre el Río Negro. Tiene un  club de Remeros. 
Hasta el 10 de Junio cuando disminuye la niebla y después el viento, no pueden cruzar el Río Negro. Larrañaga utiliza el tiempo en recorrer y observar plantas, aves y  el terreno. Anota que la salvia tan vendida en boticas es remedio para el ahogo y anota con asombro que no encontró ni conchas ni caracoles.

DE MERCEDES A PAYSANDU
Los viajeros dejan Mercedes el día 10 de Junio. Anote el lector que el viaje en Ómnibus de Montevideo a Mercedes por rutas 1 y 2, es de 4 horas. Para los medios de la época, 8 días es un tiempo razonable. 
El monumento a la Diligencia que aquí se agrega muestra un modelo de carro para viajes de aquella época y esta escenificado en la salida de un arroyo con los caballos que cinchan y los que se agregan en las pendientes y lodazales.
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Monumento a la Diligencia, ubicación Prado de Montevideo – Obra de José Belloni.
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Monumento a la Carreta, ubicación Parque Batlle y Ordoñez sobre Avenida Italia. Obra de José Belloni. 
La carreta tiene ruedas “tucumanas” y techos de cuero, esta conducida por 3 yuntas de bueyes, 1 que sostiene el carro y 2 que tiran; es más lenta pero fue el vehículo típico que aloja a las familias con sus enseres durante trayectos tan largos como el Éxodo. Estas ruedas están unidas con cuero fresco y sin clavos.

El día 10 sobre el mediodía dan comienzo al cruce. El coche de pasajeros es dejado y el viaje a Paysandú sigue a caballo. Los pasajeros y equipajes cruzan en 3 canoas, la mayor de 12 varas de eslora (10 metros de largo) con 2 botavaras (palos para impulsar apoyándolos sobre el fondo del río) 2 remos para impulsarse en la corriente y un timón. Cruzan la carretilla de equipajes, los caballos y las mulas nadando. Toda la operación dura dos horas y media.
La División de Vanguardia “de la Derecha” se aproxima en tres columnas y viene la mando de Fructuoso Rivera. 
Larrañaga deja un retrato de Rivera, excepcionalmente citado en nuestra historiografía. Particularmente Rivera es una figura que tiene detractores y defensores.
“deseaba mucho conocer a este joven por su valor y comportamiento, el fue quien derrotó a las fuerzas de Buenos Aires mandadas por Dorrego. Me parecía de unos 25 años, de muy buen personal, cari redondo, de ojos grandes y modestos, muy atento y que se expresaba con finura. Su traje era sencillo de bota a la inglesa, pantalón y chaquetilla de paño fino azul, sin mas distintivo que sombrero redondo, sable y faja de malla de seda color carmesí y ese mismo traje traía su ayudante. En todo guardan una perfecta igualdad estos oficiales y solo se distinguen por la grandeza de sus acciones y por los que solamente se hacen respetar de sus subalternos. Detestan todo lujo y todo cuanto pueda afeminarlos”
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El retrato al óleo más publicado de Fructuoso Rivera con clásico uniforme a la francesa.
Parten después de la entrevista. Los caballos son pocos y están cansados por el cruce a nado. Toman el camino paralelo al río Negro para llegar a una posta a 4 leguas y son acompañados de una columna de mosquitos aunque es invierno.
Describiendo este trayecto destaca: los algarrobos, las palmas de “escoba” no así las datileras, los nidos de cotorras, las perdices gigantes y metidos por pajonales y matorrales para acortar el camino,  abundancia de tigres. En la Tapera de Haedo, reciben un correo del general Artigas que los esperaría en Paysandú.
Dos peones que van delante para carnear quedan desprevenidos y a la noche solo comen un pedazo de asado. 
La casa es un rancho de una sola pieza, que sirve de cocina y todo, con un gran fogón, la noche es muy fría y el humo es graso y pegajoso a causa del sebo que se agrega. Alrededor hay una estacada de palo a pique contra los perros rabiosos.
El paraguayo dueño de casa teje esteras y sombreros de palma y crines de caballo, realiza curtiembre de cueros y prepara tintas con laurel, yerba mate y hierros viejos, estaquea y seca cueros sacándoles el pelo para hacer botas.

Sobre esto Larrañaga apunta “yo siempre gustaba mucho de conversar con nuestras gentes porque se que más descubrimientos se deben a la casualidad, mejor diré a la práctica que a los vanos y estériles sistemas de la Filosofía y así siempre suscitaba conversaciones útiles y las oía con respeto”.

El día 11 temprano en la mañana con frío y niebla parten los viajeros a caballo. Sigue con las observaciones de  aves: el carpintero blanco y negro “dominicano”, las calandrias... avistan el Río Uruguay, ancho y con numerosas islas en el Rincón de las Gallinas, pasando el puesto de Zanja Honda.  Observa el ganado, las yeguadas, muchos venados y la comida apenas es un asado. Al medio día parten a la posta de Manuel Escalada, el campo es malo para galopar, pocos arroyos y minado por los peludos
A las dos y media oyen cañonazos en el río, hasta la puesta del sol y a las cuatro llegan a la posta: “yo venía muy fatigado que no deseaba otra cosa sino tenderme porque el caballo que me había tocado tenía una marcha tan violenta que no tenía músculo ni hueso de mi cuerpo que no me doliera y la noche anterior había sido bien incómoda”.
El puesto resulta una choza miserable de mal dispuestos cueros. Perros, gallinas, negros y toda clase de gente hasta 12 personas  duermen juntos en una pieza de 6 varas, con un fogón al medio, pasando una de las peores noches del viaje, sin más cena que un pedazo de asado y algunas conchas de caldo. 

Los toros braman toda la noche: A las dos de la mañana, son despertados por los gallos, atizan el fuego, toleran el humo con sebo, soportan el frío de la helada, calientan agua y toman mate. Estan a nueve leguas de Paysandú.

Salen a las 8 y media cruzan los arroyos Bellaco, Negro, Rabón, Sauce y Canqüe. Observa que el camino es la sola senda hecha por los ganados y no hay un solo rancho entre los campos de cardos y abrojos.
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EN PAYSANDU:
Es pueblo de indios cristianos y no más de 25 vecinos y apenas 5 casas que no sean ranchos de paja. La Iglesia se distingue por el tamaño, sin retablos, solo un nicho con imagen de María. No hay cura párroco y muy pobre en todo. Antes hubo un corregidor de indios, ahora solo un comandante militar.

“La imagen de María me parecía obra de los indios de las Misiones y cuyas facciones dejaba traslucir bastante el carácter de esta nación. Ella a sus ojos parecía muy hermosa, pareciendo todo lo contrario a los nuestros. Pero ¿Quién ha fijado hasta ahora los verdaderos caracteres de la hermosura? Sobre que cosa tienen los pueblos más caprichos, ni más extravagancias que sobre esto. Lo que hoy es muy hermoso, mañana es feo. La moda más ridícula en siendo adoptada, parece lo mejor y del mas bello gusto, pero apenas deja de usarse queda esto mismo. Viene a chocarnos tanto a nuestros sentidos que llega a ser el objeto de la burla y la sátira. La verdadera filosofía debe ser muy circunspecta en su critica y nosotros no debemos separarnos de estos principios”  

No deja la reflexión de ser un avance notable en materia de tolerancia y de visión histórica en un intelectual tan poco citado y menos valorado en nuestra historiografía escolar, al extremo que Larrañaga es un “desconocido”.
El alojamiento en Paysandú:

“Nuestro alojamiento fue la habitación del general. Esta se reducía a dos piezas de azotea, una de cuatro varas y la otra de seis, con otro rancho contiguo que servía de cocina. Sus muebles se reducían a una petaca de cuero y unos catres, sin colchón, de lo mismo, que servían de cama y silla al mismo tiempo. En cada  una de las piezas había una mesa ordinaria como las que se estilan en el campo, una se usa para escribir y otra para comer, me parece que había también un banco y tres sillas muy pobres. Todo esto daba indicio de un verdadero espartanismo”.

“El general estaba ausente había ido a comer a bordo de un falucho en que se hallaban los diputados de Buenos Aires, este buque con una goleta eran los que habían saludado el día antes al general, con el mismo motivo y cuyos cañonazos oímos en el camino”:
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Falucho, tipo de nave a vela, para navegación fluvial.
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Goleta, nave de vela apta para navegación fluvial, costera y alta mar. 
“Fuimos recibidos por don Miguel Manuel Francisco Barreiro, joven de 25 años, pariente y secretario del general, que ha participado de todos sus trabajos y privaciones, es menudo y débil de complexión y de un talento extraordinario,  es afluente en su conversación y su semblante es cogitabundo, carácter que no desmienten sus escritos, en las largas contestaciones principalmente con el  gobierno de Buenos Aires, como es bien notorio”
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Cuadro del alojamiento de Artigas en Paysandú, y su secretario Fray Benito Monterroso.
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Única imagen de Miguel Barreiro (1789 – 1848)

Retrato de Artigas:

“A las cuatro de la tarde llegó el general don José Artigas, acompañado de un ayudante y una pequeña escolta. En nada parecía un general, su traje era de paisano y muy sencillo, pantalón y chaqueta azul sin vivos ni vueltas, zapato y media blanca de algodón,  sombrero redondo con gorro blanco y un capote de bayetón eran todas sus galas y aún todo esto pobre y viejo. Es hombre de una estatura regular y robusta, de color bastante blanco, de muy buenas facciones,  con a nariz algo aguileña y pelo negro y con pocas canas, aparenta tener unos 48 años. Su conversación tiene atractivo, habla quedo y pausado, no es fácil sorprenderlo con largos razonamientos, pues reduce la dificultad a pocas palabras y lleno de mucha experiencia tiene una previsión y tino extraordinarios. Conoce mucho el corazón humano y principalmente el de nuestros paisanos y así no hay quien le iguale en el arte de manejarlos. Todos le rodean y todos le siguen con amor, no obstante que viven desnudos y llenos de miseria a su lado, no por falta de recursos, sino por no oprimir más a los pueblos con contribuciones, prefiriendo dejar el mando al ver que no se cumplían sus disposiciones en esta parte y que ha sido uno de los principales motivos de nuestra misión”.
Alojamiento:
“Nuestras sesiones duraron hasta la  hora de la cena. Esta fue tan pobre, correspondiente al tren y boato de nuestro general. Un poco de asado, caldo, un guiso de carne, pan ordinario y vino servido en una taza por falta de vasos de vidrio,  cuatro cucharas de hierro estañado, sin tenedores ni cuchillos,  sino los que cada uno traía, dos o tres platos de loza, una fuente de peltre cuyos bordes estaban despegados, por asiento dos o tres sillas y la petaca, quedando los demás en pie. Véase aquí en lo que consistió el servicio de nuestra mesa, cubierta de unos manteles de algodón de Misiones, pero sin servilletas, y aun según me dijeron mucho de esto era prestado. Acabada la cena, fuimos a dormir y me cede el general, no solo su catre sino también su cuarto y se retiró a un rancho, no oyó mis excusas desatendió mi resistencia y no hubo forma de hacerlo ceder en este punto. Yo como aun no estaba bien acostumbrado al espartanismo, no obstante el que ya nos habíamos ensayado un poco en el viaje, hice tender mi colchón y descansamos bastante bien”.
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Catres de cuero entero y  de tientos.

13 de Junio de 1815

“Muy temprano así que vino el día, tuvimos en casa al general que nos pilló en la cama, nos levantamos inmediatamente, dije misa, y se trató del desayuno, pero este no fue ni de te ni de café, ni leche ni huevos porque ni los había,  ni había el servicio correspondiente, tampoco se sirvió mate,  sino un gloriado que es un ponche muy caliente con dos huevos batidos que con mucho trabajo encontraron. Se hizo un gran jarro y por medio de una bombilla iba pasando de mano en mano,  y no hubo otro recurso que acomodarnos, a este espartanismo a pesar del gran apetito que por cosas mas sólidas tenía nuestro vientre, originado en unas aguas tan aperitivas y delicadas, no sirviendo nuestro desayuno sino para avivarlo más.”
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El fogón y el asador colonial
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El mate
El resto del día lo dedica nuestro cronista a describir el Río Uruguay, su flora y árboles.

Hace referencia a los ranchos del cuerpo de Guardia en el puerto de Paysandú y a los prisioneros remitidos por el gobierno de Buenos Aires para que Artigas disponga de ellos y que al final son devueltos y puestos en libertad – “conducta que con justicia ha sido sumamente aplaudida por los buenos americanos y acaba de desengañarlos que nuestro héroe  no es una fiera ni un facineroso como lo habían pintado con negros colores sus émulos o envidiosos de su gloria”.
14 de Junio:

Destaca  la presencia de los diputados Pico y Rivarola. Refiere la llegada de un correo avisando la retirada de los paraguayos de Candelaria y solicitando municiones. “Los paraguayos han tenido una conducta muy ambigua y contradictoria y poco han hecho para la causa de América y después de esto trataban de aumentar su territorio a expensas de esta provincia,  lo que no podía permitir nuestro general”

DE PAYSANDU A MONTEVIDEO:

El 15 de Junio, Larrañaga y sus compañeros inician el retorno pasando por Rabón y Arroyo Negro. El 16 estan en Zanja Honda y pasan la estancia de Haedo para llegar al paso del Río Negro frente a Mercedes. El 17 salen de Mercedes hacia Santo Domingo de Soriano y llegan con dificultades a la estancia de Leonardo Britos.
En Santo Domingo Soriano encuentra una población superior a Mercedes: calles trazadas, sin barro y edificios bien construidos. Destaca del buen recibimiento:  el alojamiento y comodidad de la casa; la abundante cena,  recuperandóse del espartanismo y trabajos anteriores.

La mañana del 18 de Junio nuestro cronista sale temprano a recorrer el pueblo, la Iglesia y su puerto, donde hay canoas y la balandra de un inglés que va a Buenos Aires.  A las 8 y media consigue al Sacristán para que abra la Iglesia y  oficia la misa. 
Esta Iglesia de Soriano fue el primer templo consagrado en la Provincia Oriental y población establecida de indios chaná convertidos por un fraile de los predicadores (franciscano) de nombre Agustín. Los chaná fortificaron el pueblo con una estacada para defenderse de los charrúas. La Iglesia conserva un cuadro de Santo Domingo y una efigie de Nuestra Señora del Rosario.

La Iglesia es de ladrillo y techo de tejuela, recibió muchos tiros de la expedición que llegó por el Río desde Montevideo e incendió el pueblo. Tiene 2 campanas, pila bautismal, sacristía y todos los ornamentos. La casa cabildo está enfrente y tiene escuela de primeras letras. Hay casas de ladrillo con rejas a la calle y casas de abasto de cuanto se pueda necesitar. Las huertas tienen duraznos, naranjos, olivos, damascos...
A las una, después de almorzar decentemente los viajeros parten hacia San Salvador. Llevan dos sandías, dos buenos quesos, pan, vino y naranjas para el camino. Cruzamos los arroyos  Magallán y Biscocho antes de llegar al San Salvador.
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San Salvador, hoy Dolores.
Los viajeros se instalan en la casa de Fray Mariano Piedrabuena, de la misma orden que Fray Benito Lamas y  ofrece mate, café, licores, cigarros y cuanto permite su situación. Apreciado de sus vecinos no hubo quien no viniera a saludar y traer un presente. Así destaca la buena cena, las visitas y los mil chistes, ideas útiles y educación del pueblo, de 20 familias. Hay una pequeña iglesia y horno de ladrillos.

19 de Junio:

Llega al puerto una balandra desde Buenos Aires y trae noticias que el general Pezuela está retirándose hacia Desaguadero (Alto Perú – hoy Bolivia) y que el general Rondeau avanza en Potosí y Chuquisaca. Anotamos que este avance de Rondeau termina en el desastre militar de Sipe Sipe y favorece la nueva invasión española.
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Balandras, faluchos, goletas, son naves de vela aptas para la navegación fluvial porque disponen de velas móviles y admiten remos para navegar en fondos bajos y su casco les permite surcar el oleaje fluvial. Muy eficientes para transporte de pasajeros, carga y soldados.

El pueblo de San Salvador había sido mudado cuatro veces de ubicación: sobre el arroyo Espinillo,  entre el río Uruguay y el mismo arroyo, de nuevo sobre el arroyo Espinillo y finalmente sobre el río San Salvador, con buen puerto, abundancia de agua, leña y pescado. El reclamo de los vecinos era contra la obligación de pagar sus impuestos por cuero en el puerto de Colonia, pudiendo hacerlo aquí mismo.
El 20 de Junio:

Los viajeros parten de San Salvador hacia la posta del Espinillo. Por Las Víboras, vadean los arroyos del Arenal Grande y Chico y Polanco rumbo a la estancia de Gregorio Illescas, cruzan el arroyo y alojan con el comandante Cepeda con buen servicio de comida, catre y habitación.
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Los viajeros se dirigían hacia las actuales localidades de Nueva Palmira y Carmelo
En pueblo de Las Víboras – Nueva Palmira, nuestro cronista visita la Iglesia que le parece la más pobre y miserable de todo el viaje pero con el mejor retablo de la campaña por imagen de Nuestra Señora de los Remedios, de la Magdalena, altar, y dos confesionarios. Larrañaga oficia misa y da sepultura a un niño con la solemnidad requerida y en ausencia del cura.

Los vecinos quieren su traslado al arroyo Las Vacas, no tienen tierras y pagan su arrendamiento. Las casas son de paja y esparcidas entre los árboles.

Los viajeros cruzan el arroyo Las Vacas. El camino es llano, los pasos fáciles, no observando prácticamente ganado ni el que perteneciera a Calera de las Huérfanas, antigua estancia de los Jesuitas. Pasan por los Cerros de San Juan. Cruzan los arroyos Las Tunas, Miguelete y San Juan. Describe la posta como un rancho miserable sin otro lugar confortable que la cocina, alrededor del fogón para pasar una noche incómoda y con el campo lleno de tigres.
21 de Junio:

Los viajeros salen hacia Colonia. 
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Reconstrucción del Muro y puente levadizo de la Colonia.
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Imagen turística actual de una calle de Colonia 

Cerca del mediodía llegan al Real de San Carlos.

“Entramos por sobre ruinas que indicaban que alguna vez fue pueblo rico y opulento y en efecto fue el depósito del gran comercio clandestino que por muchos años hicieron los portugueses con Buenos Aires y por consiguiente de mucha parte de las riquezas del Perú, así que en el pequeño recito de 4 cuadras de diámetro que tendrá el área de este pueblo se dejan ver de cinco a seis templos y algunos de un gusto que en aquella fecha aun no teníamos, arreglados a una muy regular arquitectura”.
La ciudad de Colonia fue fundada por los portugueses en 1680 y controló el contrabando por el Río Paraná hasta el Perú. La ciudad fue sitiada y tomada varias veces por los españoles y devuelta hasta que en 1776, el virrey Pedro de Cevallos la ocupó en forma definitiva.

En la Iglesia principal está la imagen de la Virgen del Carmen, el edificio tiene buen altar, dos torres, campanas y pila bautismal. Incluye en la descripción al capilla militar de San  Pedro de Alcántara y los restos de la basílica de la Concepción cuyas cuatro bóvedas son subterráneas.
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Plano del barrio Histórico de Colonia del Sacramento.
La ciudad esta amurallada, con foso, muro de granito y portón hacia la campaña y algunas baterías miran hacia el Puerto. Las calles y manzanas son irregulares y cortadas por los edificios, muchas puertas y ventanas con celosías – clásicos de al arquitectura portuguesa -  Las casas están construidas en piedra  y tiene tejado.  La mejor construcción es la Comandancia. Hay un Cabildo, un comandante, el párroco y 60 hombres en la guarnición. También un recaudador de Aduanas en el puerto. No quedan en el pueblo sino 50 familias, siendo causa que nadie quiere edificar en tierra ajena porque los solares no se han dado en propiedad. Los ingleses tienen allí un matadero, negocio de cueros y los buques pequeños entran al puerto, los mayores quedan al abrigo del viento en las islas.

El 22 salen de Colonia para el Colla (Puerto Sauce/hoy Juan Lacaze) cruzan los arroyos del Riachuelo y del Sauce, que tiene buen puerto y han entrado fragatas a cargar en el saladero de Medina.
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Fragata, preparada para viajes oceánicos. Preferida para carga, pasajeros y también clásica nave de guerra.
La población del Colla, tiene casas de paja dispersas y una Iglesia también de paja, con una imagen de la virgen del Rosario. Solo hay un comandante militar.

El día 23 salen nuestros viajeros hacia San José cruzan los arroyos Cufré y Rosario, pasan por la Estancia del Rey, siguen por el Pavón y los campos de Durán a la posta donde estuvo preso el Marqués de Sobremonte después que los ingleses tomaron Montevideo el 3 de Febrero de 1807. El Cufré dice nuestro cronista marca la antigua jurisdicción de Montevideo.
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El 24 de Junio salen de San José hacia Canelones, cruzan por el paso de José Ignacio sobre el Santa Lucía. En rápida secuencia llegan el 26 a Montevideo.
COMENTARIOS
En primer lugar destacaré el valor didáctico del testimonio de quien describió de su puño y letra los hechos que relata: el viaje, las comidas, las descripciones de los pueblos y alojamientos, flora y fauna, comentarios de eventos, vocabulario, nombres de lugares y retratos de personajes.
En segundo lugar permite varios ejercicios accesibles en los niveles escolar y de ciclo básico tanto desde el punto de vista histórico como geográfico o ecológico.

En tercer lugar es básico para la enseñanza de nuestra historia incluir la Historia Social esto es la descripción de hechos cotidianos que muestran los cambios sociales.

Normalmente realizamos una Historia Crónica – simple contextualización de hechos históricos oficializados por la Historiografía nacional, leyes y programas escolares – y perdemos la formación “social” esto es el proceso contradictorio de cambios y permanencia que hay en nuestra vida cotidiana y que permite la apreciación de lo que “ya no se usa” y la formación de un Museo Escolar cuyo valor didáctico y posibilidades de enriquecimiento son infinitas.

Por último es necesario apreciar la figura de Larrañaga ya que participó de todos los eventos fundacionales del país: cura párroco, miembro del Cabildo Abierto, capellán durante las invasiones inglesas, integrante de la Junta de 1808, diputado en el Congreso de Tres Cruces, fundador de la Biblioteca Pública, de la Escuela Lancasteriana, primer obispo de Montevideo, miembro del Congreso Cisplatino, Senador, fundador de la Universidad Vieja de Montevideo, escritor, diplomático...

Asociado a Larrañaga debemos incluir a Juan Francisco Larrobla, Benito Lamas, Lorenzo Fernández, Pérez Castellano... y la labor de la Iglesia y los curas durante la Revolución, tanto como la participación de los indios misioneros, tan omitidos en nuestra historiografía frente a la moda “charruística”.
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